
asuntos generales 

Se restablece la calma en 
el sistema monetario 

internacional 

De acuerdo con la Organización para la 
Cooperación Económica y el Desarrollo 
( O CED), lo peor de la crisis monetaria 
inlernacional ha sido ya superado; como 
las políticas actuales están r.elacior~adas a 
una mejora más radi cal en las balanzas 
de pagos de Reino Unido y Es.tados Uni­
dos y corno es factible que esto se logre 
en aproximadamente un año, puede' pre­
verse que esto contribuya a restablecer la 
confianza en el sistema monetario exis· 
tente. (Véase "El tum~1lto mqnetariq in­
ternacional", Comercio E:cterior, abril de 
1968, pp. 342-34.6.) 

En el último Econornic Outlook, la 
OCED pone de manifiesto que la suspen­
sión del pool del oro en marzo último 
removió una fuente de debilitamiento 
que se había desarrollado en el sistema. 
Pero la razón principal para pensar que 
la crisis está ahora llegando a su .fin, 
está relacionada con las medidas que han 
Lomado los dos países de moneda ele re-

Las in/ormuciones que se reproducen en 
esta seccwn son resúmenes de noticias 
aparecidas en diversas publicaciones na­
cionales y extranjeras y no proceden ori­
ginalmente del llaneo Nacional de Comer­
cio Ex terior, S. A., sino en los casos en 
que e:rpresanwnte así se mani fi este. 
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sena, a fin de red ucir la demanda in­
terna, ya que es probable que dichas 
medidas produzcan una drástica mejora 
en la posición de sus balanzas de pagos, 
dumnte los próximos doce meses. 

Como resultado del aumento ele los 
impuestos en Estados Unidos y de la de­
,·aluación en Gran Bretaíía, la OCED con­
sidera que la posición de las monedas de 
reserva de los dos paíse.; se puede mejo­
rar ha::; la en 3 500 millones de dólares, 
a tasas anuales, entre los dos semestres 
de este año, anulando de esta .forma gran 
parte ele la deterioración experimentada 
durante los últimos 13 rpeses. Como es 
probable que la reducción, en la deman­
da interna, continúe hasta el primer se­
meslre del próximo año, 1969 observar:¡ 
una mayor solidez en b posición ele las 
monedas de reserva. 

Se espera que el excedente combina­
do de los dos países con moneda de re­
serva sea del orden. de 5 000 millones 
de dólares para fines de 1969, lo que 
representaría una mejora de aproxima­
damente 3 000 millones de dólares sobre 
la posición probable a .fines de este año. 
Estados Unidos debe esperar, considera 
la OCED, un excedente de ap roximada­
mente 3 500 millones de dólares para 
fines de 1969, mientras que Reino Uni­
do deberá lograr un excedente de 1 500 
millones de dólares en cuenta corriente, 
para lograr el excedente de la balanza 
de pagos básica proyectada de 1 200 mi­
llones en el mismo período. 

P ero, a pesar de la mejora en las ten­
dencias de Estados Unidos y Gran Bre­
taña, la OCED teme que para 1968, la 
posición de las balanzas de p?gos de am­
bos países no será sustancialmente dife-

rente a la de 1967, debido en parte a 
que es probable que cualquier mejora en 
la balanza en cuenta corriente de Ingla· 
tena esté más que balanceada por el 
deterioro en la posición comercial de 
Estados Unidos. 

De acuerdo con la mencionada Orga­
nización , la gran demanda privada de 
oro experimentada a fines de 1967 y 
principios de 1968 produjo una· fuga ne­
ta de oro de las reservas mundiales . Ade­
más, la pérdi da de coníianza en las mo­
nedas de rese rva se tradujo en una fuga 
simultánea de capital a corto plazo, tan­
to de Gran Bretaña como de Estados 
Unidos, por vez primera en muchos años, 
evitando así que la tendencia a la cletc· 
rioración en la posición de su · cuenta 
corriente fuese contrarrestada por un 
fortalecimiento en su saldo en cuenta de 
capital. Por otra parte, de acuerdo con 
un informe del Fondo :Monetario Intei­
nacional ( n u ), las reservas totales po­
seídas por los países europeos industria 
!izados disminuyeron en 580 millones de 
dólares, durante el segundo trimestre 
del año en curso. 

Durante el mismo período práctica­
mente no varia ron los 53 155 millones de 
dólares de reservas totales poseídas por 
los países desa rrollados. Sin embargo las 
cí.fras publicadas por el FMI reflejan 
cambios sustanciales en la composición 
de los actiYo5 el e rcsena de la mayor 
parte de los países industriales. En ge­
neral. incrementaron sus tenencias de 
oro y. sus posiciones de reserva en el Fon­
do, mientras que se red uj eron sus acti 
vos en divisas. Estos cambios refl e jan, 
esencialmente, los acuerdos hechos por 
f' l Fondo par::t financiar los giros hechos 
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en junio por Francia e Inglaterra (745 
millones y 1 4-00 millones de dóla res, res­
pectivamente). 

Con el fin ele hacer frente a estos 
acontecimientos extraordinarios, el F i\11 

se vio obligado a vender oro. Por ejem­
plo, vendió 547 millones el e oro con el 
fin ele ob tener monedas para las transac­
ciones antes mecionaclas, lo que ocasionó 
que algunos países incrementasen sus re­
servas el e oro. Las cifras de rese rva se 
vieron afectadas también por el hecho 
ele que los países miembros, cuyas mo­
nedas fueron vendidas por el Fondo, oh­
tuvieron un correspondiente incremento 
Pn sus posiciones de giro sobre el mismo. 

Por otra parte, de acuerdo con 1 nter­
national Financial Statistics, publicación 
mensual del Fi\II , durante el segundo tri­
mestre del año en curso las reservas 
francesas se redujeron en aproximada­
mente 1 4-00 millones de dólares, debido 
al reciente desquebrajamicnto de la eco­
nomía nacional. Las reservas suizas au­
•mentaron en más de 4-00 millones de dó­
lares durante el mismo período, en tanto 
que .las de Alemania se incrementaron 
en 344 millones. Por lo que hace a Bél­
gica, Italia y los Países Bajos, el FMl 

anunció leves reducciones en sus reser­
vas. 

Las cifras del mencionado organismo 
muestran que las tenencias de oro de los 
países europeos industriales aumentaron 
de 18 295 millones a 18 670 millones de 
dólares, en el período considerado, fren­
te a la reducción de las re~ervas totalc~ 
de este grupo de países. Las reservas de 
oro de Francia disminuyeron de 5 235 
millones, a fines de marzo, a tJ, 739 mi ­
llones el 30 de junio. El stock de oro de 
Alemania se incrementó de 2 376 millo­
nes a 2 673 millones y, de acuerdo con 
el FMI, hubo otros incrementos entre los 
países europeos. 

Las divisas poseídas · por los países 
europeos industriales disminuyeron de 
9 855 millones en el primer trimestre 
del año en curso a 8 800 millones en el 
segundo. Las reservas en divi.sas de Ale­
mania occidental se redujeron de 3 4.33 
millones a 2 971 millones entre los dos 
trimestres, en tanto que las de Italia lo 
hicieron de 2 032 millones a 1 504- mi­
llones. Las divisas de Canadá aumenta­
ron de 1 277 millones a 1 655 millones, 
debido en parte a la venta de bonos emi­
tidos en el exterior . 

Una encíclíca debatida 

Después de varios años de reflexión y 
de estudio, el Papa Paulo VI emitió, el 

25 de julio de 1968, una encíclica titu ­
lada " Humanae Vitae" (De la vida hu­
mana) referente al control ele la natali­
dad. Sobre este problPma, tan importante 
en un mundo como el actual que cuenta 
con una creciente población fa mélica, la 
posición del Papa es en el sentido ele que 
no es posible justifi ca r, desde el punto 
de vista teológico, el uso el e anticoncep­
ti vos artificiales . Los párrafos esenciales 
del documento pontificio son del siguien­
te tenor: 

"En toclos los tiempos Ita planteado el 
cumplimiento de este deber serios pro­
blemas en la conciencia de los cónyuges, 
pero con la actual transformación de la 
sociedad se han ve rificado unos cambios 
tales que han hecho surgir nuevas cues­
tiones que la Iglesia no podría ignorar, 
por tratarse de una materia relacionada 
tan ele cerca con la vida y la felicidad 
de los hombres. 

" Los cambios que r-e han producido 
son, en efecto, notables y de diversa ín­
dole. Se trata·, ante todo, del rápido des­
arrollo demográfico. Muchos manifies­
tan el temor de que la población mundial 
aumente más rápidamente que las re­
servas de que disponP, con creciente an­
gustia para tantas familias y pueblos en 
vías de desarrollo, siendo grande la ten­
tación de las autoridades de oponer a 
este peligro medidas radicales. Además, 
las condicionPs de trabajo y de habita­
ción y las múltiples exigencias que van 
aumentando en el campo económico, y 
en el de la educación, con frecuencia 
hacen hoy difícil el mantenimiento ade­
cuado de· un número elevado de hijos. 

" Dios ha dispuesto con sabiduría ·leyes 
y ritmos naturales de fecundidad que 
por sí mismos distancian los nacimien­
tos. La Iglesia, sin embargo, al exigir 
que los hombres observen las normas de 
la Ley natural interpretada por su cons­
tante doctrina, enseña que cualquier ac­
to matrimonial ( quilibet matrimonil 
nsus} debe quedar abierto a la trasmi­
sión de la vida. 

"En conformidad con estos principios 
fundamentales de la visión humana y 
cristiana del matrimonio, debemos una 
vez más declarar que hay que excluir 
absolutamente como vía lícita para la 
regulación ele los nacimientos, la inte­
rrupción directa del proceso generador 
ya ini ciado, y sobre todo el aborto di­
rectamente querido y procurado, aun· 
que sea por razones terapéuticas. 

" Hay que excluir igualmente, como 
d Magisterio de la Iglesia ha declarado 
muchas veces, la esterilización directa, 
perpetua o temporal, tanto del hombre 
como de la mujer. Queda además ex­
cluida toda acción que, o en previsión 
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del acto conyugal, o en su realización, 
o en el desarrollo de sus consecuencias 
natura les, se proponga como fin o como 
medio, hacer imposible la procreación. 

"La Iglesia, en cambio. no reti ene de 
ningún modo ilícito el uso de los medios 
1·erapéuticos yerdaderamentc necesarios 
para curar enfermedades del organi smo, 
a pesar de que se siguiese un impedi­
mento, aun previsto, para la procreación, 
con tal de que ese impedimento no sea, 
por cualquier motivo, directamPn te que­
ri do. 

"Por consiguiente, si para espaciar los 
nacimientos existen serios motivos deri­
vados de las condiciones físicas o psico­
lógicas de los cónyuges, o de circunstan­
cias exteriores, la Iglesia enseña que 
entonces es lícito tener en cuenta los rit­
mos naturales inmanentes a las fun cio­
nes generadoras para usar del matrimo­
nio sólo en los períodos infecundos y así 
regular la natalidad sin ofender los prin­
cipios morales que aca bamos el e recor­
dar. 

" Consideren, antes que nada, el cami­
no fácil y amplio que se abriría a la in­
fid elidad conyugal y a la degradación 
general de la moralidad. 

"Somos conscientes de las g raves di­
ficultades con que tropiezan los poderes 
públicos a este respecto, especialmente 
en los pueblos en vías de desarrollo. A 
sus legítimas preocupaciones hemos de­
dicado nuestra encíclica Populorum Pro­
gressio. Y con nuestro predecesor, Juan 
XXIII, seguimos diciendo: 'Estas difi­
cultades no se superan con el recurso a 
métodos y medios que son indignos del 
hombre y cuya explicación está sólo en 
una concepción estrechamente materia­
lista del hombre mismo y de su vida. La 
Yerdadera solución solamente se haya en 
el 'desarrollo económico y el progreso 
social, que respeten y promuevan los 
verdaderos valores humanos, individua­
les y sociales'." 

Reacciones a la encíclica 

Como es lógico suponer, la determina­
ción papal en el sentido de censurar 
abiertamente el uso de anticonceptivos 
produjo una serie de reacciones, tanto a 
favor como en contra, entre las cuales 
destaca la declaración del Comité Ase­
so r en Población y Desarrollo ele la Se­
cretaría General de la Organización de 
Estados Americanos ( OEA) . 

Dicha declaración fue emitida el 31 
de julio del año en curso y los puntos 
más importantes de la misma son los si­
guientes: 
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"3) El Comité estima que su misión 

quedaría incumplida si silenciara su opi ­
nión h ente a la situación provocada por 
la encíclica papal 'Sobre la Vida Huma­
na' publicada en la prensa el 29 del pre­
sente. 

"4) En sustancia, la .encíclica se limi­
ta a establecer que los católicos intere­
sados en resguardar el principio de la 
paternidad responsable pueden emplear 
solamente el método anticoncepti\·o apro­
bado oficialmente por la I glesia católi­
ca, la abstención periódica, con exclu­
sión de todos los demás. 

"7) El Comité no puede ignorar que, 
dadas las ca racterísticas culturales, reli­
giosas y económicas de la gran l¡·nayqria 
ele la población la tinoamericana, el n1en­
saje de la encíclica se traduciría en ma­
yor angustia, miseria, desesperanza y 
enfermedad para millones de individuos 
si lograra obstaculizar las •decisiones so­
bre tlimaño de sus fa~ilias que éstos 
podrían haber adoptado · en ausencia de 
la encícli ca·. ' ' 

"B) Además, la encíclica hace un lla­
mamiento insólito a los jefes de gobierno 
para que no sancionen prácticas contra­
rias a la ley de la Iglesia. A este res­
pecto, e) Comité hace notar que, en la 
sociedad pluralista contemporánea, las 
decisiones sobre c,ualquier elemento de 
las políticas de población son de la in­
cumbencia de los poderes públicos de 
cada pa ís. En este entendido y lógica­
men,te sin pronunciarse por la adopción 
de algún método particular, la Reunión 
de Caracas recomendó que, atendiendo 
a las condiciones d e, cada país y a la 
dema,nda existente, los gobiernos apoya­
ran los programas de planificación fa­
miliar, proveyeran la adecuada informa­
ción pública spbre la misma y estimu­
laran el diálogo desapasionado sob re la 
materia. 

"9) En estas circunstancias, el Comi­
té estima que es su deber primordial re­
comendar ·a la OEA el fortalecimiento 
vigoroso de su Programa de Población, 
de acuerdo con lo aprobado en la reu­
nión a nivel de gobiernos de Caracas, 
de los acuerdos adoptados al respecto 
por el cms y el CJAP. Especialmente en 
aquellos aspectos dedicados directamen· 
te a ayudar q los países a elevar el ni­
vel educativo de la población, la com­
presión del significado drl crecimiento 
de la pob lación para las expectativas de 
desarrollo económico y social, y el cono­
cimiento de los complejos hechos y va· 
lores cuyo dominio asegura la libertad 
necesa ria para adoptar decisiones racio­
nales, responsables y conscientes respec-

!o del tama ño de cada f imilia y de los 
métodos más adecuados para logra rlo. 

"10) Finalmente, el Comité desea rei­
terar que los problemas demográfi cos 
son sólo una parte de la compleja pro­
blemática del subdesarrollo, ha y otros 
fa ctores de tanto o mayor importancia 
y su consideración no debería quedar 
oscurecida ni postergada por el drama­
tismo y urgencia qne a menudo revisten 
aquellos problemas." 

Por otra pa rte, el Consejo Mundial de 
I glesias, que agrupa a más de 200 igle­
sias protestantes y ortodoxas de los cinco 
continentes, con sede en Ginebra, Suiza, 
emitió una seria crítica a la encíclica 
" Htm1anae Vitae", diciendo que la pos­
tura adoptada por el Vaticano depende 
demasiado de una vieja concepción de 
la ley, como para ·que pueda parecer 
sensata al hombre del siglo xx. El secre­
tario general del Consejo, doctor Euge­
ne Ca rson, declaró que la encíclica ter­
minaba donde había empezado: cuatro 
años antes. 

Otras reacciones adve1'sas a la encícli­
ca fu eron emitidas por The Tablet,, prin­
cipal periódico católico de Londres, que 
en un editori al pide la realización de 
manifestaciones de protesta en contra 
de la encíclica y afirma que " la ley na­
tural declarada por el Sumo Pontífice 
como la base de las enseñanzas de la 
Iglesia, es descubierta mediante el em­
pleo de la propia razón del hombre, por 
cuanto es la ley de su propia realiza-

.,. ,, 
C!Oll . , . 

De otra parte, el secretario general de 
la Asociación Médica de Italia ( católi­
ca) , Sg. Guido Caprio, exhortó hoy a 
los facultativos a oponerse a la prohibi­
ción de la Iglesia, debido a que adoptar 
los lineamientos del Papa, plantearía a 
los médicos un problema de ética pro­
fesional; "O recomiendan el método más 
efi caz (med icamentos inhibitorios) o se 
suj etim al método arcaico y poco seguro 
de la abstinencia temporal, tal como lo 
propone la 'Humanae Vitae', so riesgo 
de perder la confianza del paciente" . 

Como se señaló anteriormente, las 
reacciones han sido tanto positivas como 
negativas, y dentro de las positivas des­
tacan la emitida por el Gobierno de Perú 
que, asegura, se " identifi ca totalmente 
c01: la encíclica papal 'I-Iumanae Vitae' 
debido a que ese país cuenta con una 
densidad ele poblaciAn de 4- a 5 habitan­
tes por kilómetro cuadrado, por lo que 
es una necesidad inmedi'ata del país lo­
grar una ma yor población". 

El Cardenal Patrick O'Boyle, de \v'ash­
inglon , EL', hizo un llamado a los fieles 
católi co5 en el ~entido de aceptar ple-
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namente la em:íclica papal. Monseñor 
Aníbal lVJuñoz, administrador apostóli­
co de Bogo tá, Colombia, af irmó que, de 
acuerdo con lo estipulado por el Papa 
P aulo VI, la Iglesia de ese país conde­
nará el uso de todo tipo de anticoncep­
tiYos artificiales, 

Debido a la creciente controve rsia que 
levantó su encíclica , y al gran número 
de reacciones en contra de la misma, el 
Papa Paulo VI se vio obligado a salir a 
la defensa ele la misma, Así, el 31 de 
julio del año en curso pronunció un dis­
curso en el cual asegura: 

"El conocimiento de nuestra grave 
responsabilidad nos causó no poco sufri­
mií'nto. Bien sabíamos de las acaloradas 
discusiones que hab ía en la prensa. La 
angustia fle los interesados en el ¡Hable­
m a nos conmovía también . Estudiamos 
y leímos todo cuanto pudimos. Consul­
tamos a personas importantes y buscamos 
en la oración la ayuda del Espíritu San­
to para interpretar la ley divina, que 
emana de las íntimas necesidades del 
amo r humano, de la estructura eseneial, 
y de la di gnidad personal de la pareja 
desposada .. , " "Responde esta encícli­
ca a cuestiones, a dudas, a tendencias, 
sobre las que las discusiones, como to­
dos saben, se han hecho en estos últírnos 
tiempos bastante amplias y vivaces, y 
en las que nuestra función doctrinal y 
paslm;al ha estado fuertemente interesa­
da . , . " 

productos básicos 

OPEP: Hacia una mayor 
participación nacional 

De acuerdo con una declaración publi­
cada por la Organización de Países Ex­
portadores de P etróleo ( OPEP), los nu'e­
,-e estados miembros1 de la misma han 
elaborado una propuesta masiva y coor­
dinada, en el sentido de llevar a cabo 
una revisión general de los contra tos 
existentes con las compañías petroleras 
cxtran jeras, a fin de obtener " la mayor 
medida posible ele participación guLer­
namental y control sobre todos los aspec­
tos de las operaciones" . 

El señor Alicia Porra, de Venezuela, 
El'cretario general de la OPEP, declaró en 
una conferencia de prensa que " los prin­
cipios no son de ninguna forma discri­
minatorios o confiscatorios" y confirmó 

1 Venezuela, Arabia Saudi ta, Irnk, Irán, In­
donesia, Abu Dhabi , Kuwait, Líbano y Qatar. 
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que las demandas de una mayor partlct· 
pación gubernamental y de una rene· 
gociación de lo que se desCI· i bió como 
"utilidades netas, después del pago de 
impuestos, excesivamente altas' ', afecta­
rá la posición de todas las compaí'íías 
que operan en los países miernbros de 
dicha organizaóón. Añadió que "el ca­

pital extranjero continuará ocupando du­
rante muchos años una cierta posición 
en el desarrollo de los recursos de hi­
drocarburos de los países mit~mbros, pe· 
ro la resolución señala claramente la 
forma que debe tomar. Esto es, por su­
puesto, aplicable no solamente a las com­
pañías nuevas sino también a las ya cs­
tablecidas [ ... ] si es posible, estos 
cambios se realiza rán por los med ios más 
pacíficos". 

De otra parte, es importantt· señalar 
que la resolución fue originalmente adop­
tada durante la decimascxta conferencia 
de la OPEP, celeb rada los días 24. y 25 de 
junio último en Viena, en la qt~e se ha­
cían les siguientes recomendaciones co­
mo una base para establecer una polí­
tica petrolera unificada : 

l) El gobierno debt>rá desarrolla r di­
rectamente sus recursos de hidrocarburos 
al máximo posible y, cuando establezca 
acuerdos con operadores ex tranjero~, de­
berá hacer todo lo posible por lograr la 
mayor meuida factible de participación 
v control sob re todos los aspectos de la 
operación. Los acuerdos con tractuales a 
largo plazo deben ~er revi sados P. ll In me­
dida en que cambien las cire!lmtan~ia~ . 

2) En aquellos países en que 'el go· 
bierno 110 es dueño a ún de una parte de 
las aeeiones de las compañías petroleras, 
p uede adquirir una "participación rno-
nable". 

3) Se introducirá u u programa de re­
duccióu progresiva y más acelerada de 
la extensión ' de las áreas que actualmen­
te cuentan con contrato. Todos los con­
trato requerirán que el ingreso, los · im­
puestos, etc., del operado r estén ba~ados 
sobre un precio ele refe rencia impositi­
vo o determinado para los hidrocarbu­
ros producidos bajo el contrato. Los pre­
cios serán establecidos por el gobierno 
de tal manera que le permita prevenir 
eualquier deterioración en su relación 
con los precios internacionales de los 
bienes manufacturados . 

-n El operador no tendrú rl derecho 
de obtener utilidades excesiYamente al­
tas después del pago de impuestos y los 
cont ratos que en la actualidad responden 
a e~ta situación, serán renegociailos. 

Fertilizantes: consumo 
y necesidades 

De acuerdo con un análisis reali zado por 
la Tennessee Valley Authority (TVA) so­
bre la capacidad mundial estimada ele 
producción de fertilizantes y su relación 
con las necesidades futuras (de 1967 a 
1972-8), en la actualidad el consumo 
mundial anua l de fertilizantes es de 
aproximadamente 50 millones ele tonela­
das métri cas de nutrientes, y se estima 
que para 1975 di cho consumo se dupli­
cará y que se triplicará para 1980. La 
tendencia es, por lo tanto, a incrementos 
anuales a una tasa ele entre lO y ll por 
ciento. 

Durante el período que va de 1955 a 
1967, las regiones en desarrollo incre­
mentaron su consumo de fertilizantes de 
1.8 a 8.5 millones de toneladas métricas. 
Es importante señalar que los países en 
desarrollo de planificación central (prin­
cipalmente China) incrementaron su ni­
,-el de consumo de 0.2 a 2.3 millones de 
toneladas métri cas. Esto ocasionó que la 
participación de los países subclesarro­
ilaclos en el consumo mundial. aumenta-
se de 9 a 17 por ciento. , 

·Al mismo tiempo, los países capitalis­
tas J esarrollados han incrementado en 
gran medida su consumo, ya que duran­
te 1967 este grupo ele países pasó el 
nivel de 42 millones de toneladas mé­
tricas por año, en tanto que los países 
rle planeación central, considerados den­
tro del grupo de los J esa rrollaclos, lo­
graron un consumo de 30 millones de 
toneladas métricas. 

La TVA considera que, en todos los ca­
sos, los incrementos en el consumo ele 
fertilizantes son aditivos más que com­
petitivos; el uso creciente de fertilizan­
tes en las áreas menos desarrolladas no 
daña la oferta ele estos productos en los 
países altamente desarrollados; pero, sin 
embargo, contribuye a solucionar el pro­
blema del hambre en el mundo. · 

Estas estimaciones muestran, en opi­
nión de la mencionada institución, que 
mientras los países en desa rrollo tienen 
una mayor tasa promedio de incremento 
en tonelajes (16.2% frente 9.7% anual) 
las regiones desarrolladas con tinuarán 
con la tasa actual de incremento en to· 
nelajes durante la década 1970-79. 

Siu embargo los elatos más importan· 
tes sobre el consumo mundial actual de 
fertilizantes son los que se refieren a la 
distribución del mismo, ya que los paí­
ses desarrollados, con 30% de la pobla­
ción mundial, consumen el 80% de la 
producción de fertilizantes, rs decir, su 
consumo per ca pita (desde 1962) es ll 
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veces superior al de los países del lla­
mado tercer mundo. 

El consumo mundial de fer tilizantes 
per capit.a desde 1962 se ha incrementa­
do a una tasa constante del 8.6% anual. 
Los países · desa rrollados han tenido una 
consistencia similarmente alta. , año con 
aíio, y una tasa ele crecimiento li ge ra­
mentr inferior a la mundial (8.3% 
anual ). Por otra parte, los países en des · 
arrollo han venido incrementando su 
consumo en 14 .. 7% anual, con mayores 
fluctuacion es. 

La brecha entre las dos regiones ha 
sido sustancial. Los niveles prevaleseicn­
tes en 1955 eran ele 21 a l kilogramo de 
fertilizantes per capita., un ratio de más 
de 20 a l, pero para 1967 est·a ratio se 
había reducido a aproximadamente ll 
a l. 

Por otra parte, las dietas de los paí­
ses desarrollados y ele los países en des­
arrollo difieren tanto en cantidad como 
en calidad . En la mayor parte de los paÍ· 
!Oes en desarrollo la dieta promed io es de 
2 000 a 2 500 kilocalorías por día y su 
origen es principalmente agrícola . En 
cambio, el consumo alimenticio de las 
áreas de~arrolladas incluye un pequeño 
incremento de calorías de origen vege· 
tal, pero ha y un suplemento calórico de 
entre 30 y 50 por ciento proporcionado 
por el consumo de alimentos de origen 
animal, con sus proteínas, ciertas vita­
minas y otros valores alimenticios. A es­
te respecto, la TVA señala que los esfuer­
zos que se realizan en los países en 
desarrollo para mejorar el costoso ciclo 
animal , son notables pero notablemente 
reducidos . 

Las regiones eu desarrollo, por otra 
parte, han logrado importantes progre­
sos, ya que durante los últimos cinco 
años han duplicado su nivel df; consumo 
de fertilizantes per capita y muchos paí­
ses han logrado moderados incrementos 
eu el monto de caiorías ingeridas y me­
joras en la calidad de los alimentos con­
sumidos. Si se utilizase en forma efec­
tiva el creciente consumo de fertilizan­
tes, durante los años seten.ta América 
Latina podría mejorar un ,lO o/o su dieta 
alimenticia (expresada en términos de 
consumo de alimentos de origen agríco­
la), se estima que Asia (sin considerar 
a Japón y a los países socialistas) ; con­
tinuará en el mismo nivel, mientras que 
Ahica podría ver reducido su consumo 
de alimentos en el mismo período. 

En opinión de la mencionada institu­
ción , el mundo cuenta ya con una ca­
pacidad de producción, existente y pro· 
yectada, para hacer frente a las estima­
ciones de un rápido crecimiento en el 
consumo ele fertilizantes. Hasta 1970, el 
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margen de la capacidad de producción 
sobre el consumo será creciente y para 
1972 dicha capacidad será adecuada al 
consumo. 

Cada uno de los países en desa rrollo 
cuenta con cierta capacidad actual y 
planeada de producción para hacer fren· 
te a sus propias necesidades o exportar 
a las regiones en desarrollo, ninguna de 
las cuales es autosuficiente en la procluc· 
ción de ferti li zantes. América del Norte 
tiene In mayo r reserva ele producción, 
teúiendo que explotar rápidamente las 
nuevas técnicas de producción de amo· 
niaco y los inmensos depósitos de potasa 
de Canadá, así corno las crecientes ex· 
pansiones de fosfato . La capacidad de 
producción proyectada en Europa per­
mite un alto nivel de exportaciones a 
una proporción fija de consumo . 

Si los países en vias de desarrollo con· 
tinúan con un incremento del 15% en 
el consumo de fertilizantes, necesitarán 
realizar rápidos progresos en casi todas 
las acüvidacles agrícolas. El uso efectivo 
de los rápidamente crecientes tonelajes 
de fertilizantes ocasionará que se le otor· 
gue mayor importancia a las variedades 
de semillas, al control de las plagas, al 
uso del agua, a las prácticas agrícolas 
y al aspecto comercial global de clistri· 
bución y mercado, las inversiones y los 
créditos, las industrias procesadoras de 
alimentos y otros. Estos aspectos de uso 
de fertilizantes a gran escala, a menudo 

CIJADIW 2 

comercio exterior 

C:t1ADH() 1 

Consumo mundial estimado de fertilizant r·s 

( ill i!loncs de ton eladas métricas de nutrientes de plantas) 

-------·---------
Rea l 

Nortea mérica d 

Europa occidenta l 
E uropa orien ta l e 
Ocea nía , J apón 
Asia f 

A frica 
América La tina 

Mundial 
AALA ~ 

Desarrollados 
En desa rrollo h 

No socia listas 
Sor ia listas i 

a R evisa do. 
b Preliminar. 

e Va lores redondeados. 

1966 a 

11.8 

B .O 
10.6 
3.5 

3.9 

l.l 
l.() 

45.5 

5.1 
33.9 

6.6 
33.4 
12.1 

d No incluye a América Central. 
0 Incluye a la UllSS. 

1967 b 

13.-f 
13.4 
11.7 

:.u 
5.5 
1.2 

l.B 
50.7 

6.2 
42.2 

8.5 
36.7 
14.0 

16.7 
15.6 
18.4 

4.'l 
R.7 
1.3 
3.0 

6B.O 

~ 5.0 

B.O 
45.0 

:B.O 

r No incluye a Japón , comprende a los países socialis ta ~ . 

Es t i mado 

1972 

20.0 
17.0 

23.0 

5.0 
12.0 

1.5 
4.0 

R:Z .O 
11.0 
65.0 

17.0 

52.0 
:\0.0 

1975 e 

25 
18-19 

30 
6 

15 
2 
5-6 

100 
15 
75-80 
20-25 

60 
40 

g Asia (no incluye a J apón ni a los paí~es socialistas ), Amé riea Latina y África. 
b Asia (no incluye a J apón), América Latina y Afríca. 

1980 e 

35.40 
20.25 

40-50 

8-10 

:20-30 
?. .5-3 

8-10 

135-170 

20-25 
100-1.30 

35-40 
85-110 

50-60 

1 Europa orien tal (comprende a la URSS ), A,ia socialista ( China, Corea del Norte y Vietnam 
del Norte). 

FUI; NTr: : Tennessee Vallcy Authority. 

Necesidades J consumo estimados de jert.ilizanles en los países AALA. 

(Millones de toneladas mét6cas de nu.triPntes de plantas) 

¡lyfejom dietética 1 9 í o 1 9 7 5 1 9 8 o 
respecto a 1966 -Nec. Cons:---Supe~ávit Nec. Cons. Snperávii Nec. Cons. Su perávit 

% es t . es t. (déficit) C8t. es t. (déficit) es t. es t. (déficit) 
----- ---------------------
Asia" o 3.9 0.1 6.6 OA 10.5 0-2 

4.0 7 10-12 
10 5.7 ( 1.7) 9.1 (2.4) 14.3 (2-4) 

Af rica b o 2.1 (0.(1 ) 3.7 (1.7) 6.1 (3) 
u 2 2.5-3 

JO :u ( U l) 5.3 13.:3) Ro . o.) 15-6) 
Amériea I.n tina o 2.0 l. O 3.0 2-3 ,¡_p, 3-5 

3.0 5-6 a-10 
10 2.9 (l.l ·~.2 ] .2 6.5 2 

AAl.A o 8.0 0.3 l'l.::l 1-::! 21.4 \ ] }--! 

8 .. 'l 15 20-:25 
1f) 11.7 (3. 1) 18.9 (4) 29. 1 !O) 

-·------ -- ·------- ------------------ ----------------------------

n Excluye a .T apó n y a los paí,;es aslUticos de plancaeión centra l. 
b Esta pe rspectiva puede ser vá lida únicamen te desde el pun.to de vis ta 

cualitativo para África, debido n la cultura de la mayor parte de la poiJi ación del conti ne nte. 
FUENTE: T enn essee Vall ey Authority. 
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menos tangibles y que tienen efectos me­
nos directos, pueden constituir p roble­
mas más difíciles de solucionar, que la 
producción actual y el monto y tipo rle 
los fe rtilizantes necesarios. 

Necesidades de fertilizantes en los 
países en desarrollo 

En el contexto de los fe rtilizantes, el tér­
mino necesidad se utiliza para expresar 
d monto de fertilizantes comprendido 
en el crecimiento de la p roducción su­
fi ciente para a bastecer de alimentos a la 
población. A nivel más elementa l signi· 
fi ca evitar la muerte humana po r ham­
bre; a un nivel más ehwado signif ica 
evitar la mal nutrición, las enfe rmeda­
des ' relacionadas con la desnu trición, y 
la muerte temp rana causada en forma 
indirecta por la falta de alimentos ; en 
el nivel más deseable, está relacionada 
con el aspecto positivo de la salud. 

Como se sabe, los países en desa rrollo 
cuentan con un inadec uado abasteci­
miento de alimentos. El presidente del 
Science AdYisory Commi ttee estimó que 
el consumo promedio mundial de calo­
rías es de ap roximadamente 2 354 ld ­
localorías diarias per capita, en tanto 
que el nivel en las regiones altamente 
desarrolladas es de alrededor ele 3 000 
kilocalorías. El p romedio de India, Pa­
qui!'tÚn y Brasil (que -cuentan con el 
21% de la población mundial ) es de 
2 140 kilocalorías por día. 

Tomando en consideración que una 
tonelada de nutrientes de plantas pro­
duce aproximadamente l O toneladas de 
cereales, para lograr un incremento die­
tético del 10% en todos los países de 
AAL A -Asia, excepto .Tapón y países so­
cialis tas, Africa y América Latina­
( que representan el 50% de la población 
mundial ) durante 1966, hubiese sido ne­
cesario emplear 3.5 millones de tonela­
das métricas adicionales de nutrientes 
de plantas ; el nivel de consumo ele fer ti­
lizantes de ese grupo de países, en di cho 
al;o, era de 5.2 millones. Los requ eri­
mientos de fertilizantes para los países 
de AALA fueron calculados hasta 1980 
con dos grupos de condiciones, a saber : 
mantener los actuales n iveles dietéticos 
y lograr una mejora del 10% en la die­
ta. De acuerdo con las p royecciones efec­
tuadas po;· la T VA, para 1980 serán 
necesarios 21 millones ele toneladas mé­
tricas el e ferti lizantes para -mantener los 
niveles di etéticos de los países de AAL\ 

prevalecientes en 1966. Para log rar el 
mencionado incremento de 10% en di­
chos niveles sería necesario emplea r 8 
millones ele toneladas mét ricas más; po r 

lo tanto, el requerimiento total sería de 
29 millones de toneladas métricas de nu­
trientes de plantas, un incremento con­
sistente de 13% anual de 1966 a 1980. 

El cuadro 2 muestra la distribución 
de las necesidades de fertilizantes entre 
los pa íses ele AA LA, así como el consumo 
estimado de tonelajes. 

norteamérica 

Reducción del crecimiento de 
la economía estadounidense 

De acuerdo con un estudio realizado por 
el secretario de estado adjunto del De­
partamento de Comercio de Estados Uni­
dos, William Chartener, durante el se­
gundo semestre del año en curso se 
registrará una leve reducción en el rit­
mo de crecimiento del PNB, asi como 
una mucho mayor restricción en la de­
manda f inal, lo que indica en realidad 
que duran te 1968 como en todo, se lo­
gra rá un lento equilibrio de la econo­
mía. (Véase "El paquete deflacioJ)!:Hio 
el e Johnson", Comercio Exterior, julio de 
1968, pp. 611-612.) 

En el p rimer trimestre de este año, 
~ei'ía la el estudio, el PNB registró un in­
cremento impresionante -que establece 
un nuevo máximo- ele 20 200 millones 
de dólares, en tanto que durante el se­
gundo trimestre, dicho incremento fue 
ligeramente inferior (19 600 millones), 
situando así al volumen anual del PlliB, 

a precios corrientes en 850 800 millo­
nes ele dólares. Sin embargo, el aumen­
to registrado durante el segundo semes­
tre se deb ió más a una renovación de 
los inventarios que a la for taleza de la 
demanda final, que fue la situación que 
caracterizó al p rimer trimestre del año 
en curso. El incremento registrado en el 
período abri l-junio, en .Jas ventas de 
bienes el e consumo final ( 13 500 millo­
nes de dólares) fue 50% infe rior al del 
período p recedente. Esta reducción en 
la demanda f inal, que se inició después 
de marzo, es muy significativa en una 
economía que se encuentra en medio ele 
un ordenado abatimiento del auge re­
gistrado durante el primer t rimestre . 

Chartene r considera q ue, aparte del 
déficit presupuesta! que será corregido 
a través del nuevo aumento de los im­
puestos, no exis ten se rios desequilibrios 
en la situación actual ele la economía 
estadounidense, de tal suerte que, aun 
cuando durm!te el tercero y cuar to t ri­
mest re se reducirá la tasa de crC'cimien-
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to, ésta no se detendrá ni se caerá en UJ;l 

período de recesión. 
Por lo que respecta a la inflación 

- principal problema de la economía 
norteamericana, en opinión de muchos 
economistas- el autor señala que du­
rante el período abril-junio, el aumento 
en el nivel general de precios continuó 
registrándose a una tasa anual c~e 4.% . 
Predijo, además, que a ún con las nue­
vas restricciones fiscales no se logrará 
u1,1 efecto deflacionariq considerable en 
lo que resta del año. Consecuentemente, 
asumiendo que el volumen físico del PNB 

no se reducirá, la inflación producirá 
a umentos trimestrales en el PNB, a pre­
cios co rrientes, de 8 000 millones de dó­
lares durante el segundo semestre del 
p resente año. 

P or otra parte, ele acuerdo con las ci­
fras publicadas por el Departamento del 
Tesoro, el défi cit fedeml registmdo du­
rante el pasado año fiscal, que terminó 
el 30 de junio último, fue ele 25 4.00 mi­
llones de dólares, que es el más grande 
registrado desde la segunda guerra mun­
dial. Este déficit fu e superior en 5 600 
millones al proyectado por la Adminis­
tración en ehero último, y aproximada­
mente, dos y medía veces mayor que d 
registrado durante el año fiscal anterior. 

Por lo que respecta a la si tuáción del 
sector externo, el presidente del CoiJsejo 
Regional de Nueva York para la Pro- . 
moción de las Exportaciones declaró que 
es bastante probable que, durante el 
año en curso, Estados Unidos registre 
un superávit de aproximadamente l 500 
millonPs de dóla res en su balanza co­
mercial. 

Problemas en el sector siderúrgico 

El sector siderúrgico norteame ri cano se 
vio dominado, en los últimos meses, por 
la amenaza de una huelga general, lo 
que ocasionó que los inventarios nacio­
nales de acero aumen tasen a cerca de 
36 millones de toneladas, que es la ma­
yor cifra registrada en la his toria de 
Estados Unidos. 

El sindicato de trabajadores de la in­
dustria siderúrgica presentó inicialmen­
te una petición en el sentido de que se 
otorgase un aumento de un dólar por 
hora en los sala rios y benefi cios adicio­
nales de toLlos los trabajadores de la 
mencionada rama industrial, misma que 
fu e posteriormente modifi cada hacia la 
recontratación de un nuevo contrato co­
lectivo, por 3 años, con un incremento 
de 90 centayos de dólar por hora en los 
sabrios y beneficios adicionales. Asi­
mismo, el paquete de peticiones presen-
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tado por el mencionado sindicato com­
prendía un aumento de 30 dólares en el 
pago de las vacaciones regulares, y un 
incremento en las pensiones que varía 
desde 5 hasta 6.50 dólares al mes por 
cada año de ~ervicio. 

La reacción inmediata de los empre­
sarios fue en el senticlo 'de argumentar 
que, desde l958i los ¡necios de los pro­
ductos de acero han aumentado en sólo 
8%, mientras que los salarios . de dicho 
sector industrial han registrado un in­
crerriento del 40% durante el mismo pe­
ríodo. Algunos de estos incrementos en 
el costo de la fuerza de trabajo han sido 
balanceados a través de incrementos a , la 
productividad, pero las utilidades d!'! los 
principales productores de acero se han 
visto •I'educidas. Por ejemplo, en 1957 las 
utilidades de esta rama industrial fueron 
del orden de 1 lOO millones de dólares, 
lo que representó una tasa de utilidad 
sobre el capital inYertido de 9.5% . Sin 
embargo, dm'ante 1967 las .utilidades 
fueron 'únicamente 800 millones de dór 
lares, equivalentes a .una tasa de utili­
dad sobre la 'inversión de sólo 5.6 por 
ciento. 

Finalmente, las industrias siderúrgi­
cas del país· aceptaron la celebración del 
nuevo contrato· colectivo y, el 31 de ju­
lio del presente• año, ·la U.S. Steel Corp. 
y la Bethlehem Steel Corp ., •empresas 
que ocupan el primero y segundo lugar 
respectivamente, en la producción de 
acero de Estados Unidos; anunciaron 
que, debido ' a qt1e sus costos de produc­
ción se vieron incrementados considera­
blen'lente por .los aumentos c~ncedidos a 
los trabajadores, aumentarían ·sus pre­
cios al consumidor. Así, la U .S. Steel 
elevó los precios ele algunos tipos de ho­
jalata en un 9.7% 'lf, ,er;¡ propQ}'Ciones 
meliores, los precios de . otros productos. 
Por su parte, la Bethlehem Steel Corp. 
declaró que elevaría en un poco menos 
de 5% los precios de · todos los produc­
tos fab ricados por dicha corporación. 

Las medidas adoptadas por las men­
cionadas compañías ·provocaron acusa­
das reacciones por parte del gobierno 
del presidente Johnson, quien declaró 
que los· incrementos adoptados por las 
mencionadas corporaciones '~tendrán ne­
fastas consecuencias· económicas:', para 
el país, especialmente si otras compañías 
de esta rama industrial recurren a este 
tij)O de medidas. 

Sin embargo, a pesar de las · declara­
ciones rep robatorias del Presidente, el 2 
de agosto otras cinco acererías, .entre 
ellas tres ·· de las , m a yóres del país, ele­
varon sus precios. Hasta ese día, ocho 
de las diez , principales ·industrias side­
rúrgicas del país habían aumentado sus 

precios y, de acuerdo con la AHMCO 

- una de las empresas-, una de las cau­
sas principales de dicho incremento son 
" las presiones inflacionarias que ya se 
dejan sentir. El factor más significativo 
para frenar la presente tendencia infla­
cionista será la disposición del Presiden­
te para reducir los gastos gubernamen­
tales" . 

Frente a esta situación, el presidente 
Johnson declaró que aprobaba la deci­
sión adoptada por el secretario de la 
Defensa, Clark Clifforcl, en el sentido 
de prohibir las compras oficiales de ace­
ro a aquellas empresas que hubiesen au­
mentado sus precios en 5 dólares o más 
por tonelada, en operaciones de venta 
del nwncionado material estratégico. En 
su lucha por evitar a toda costa una es­
piral inflacionaria, el Presidente estadou­
nidense decidió, el 3 de agosto último, 
extender las medidas ele boicot, acOI·da­
das por la Administración, a todos los 
organismos civiles gubernamentales, y 
ordenó a todos los organismos interesa­
dos que adquirieran el acero únicamen­
te ' a los prec:ios más bajos Pn vigor en el 
mercado nacional. 

Las medidas adoptadas por el Go­
bierno nor teamericano amecl rentaron, en 
realidad, a las corporacionf's siderúrgi­
cas y la primera nmcción en este sPn­
tido fue la de la Repul; lic Steel Corp., 
que abatió el alza de los precios del ace­
ro u tilizado en la fabri cación de proyec­
tiles de artillería y ·del alambre de púas 
para uso militar. 

Esta . acción fue secundada por una 
se rie de corporaciones' siclei·úrgicas, lo 
que en realidad constituyó una victoria 
de la Administración de Johnson. Pos­
tel'ionner¡.te, el Departamento ele la De­
fensa afmllció que el 6 de agosto del 
aíio en curso, dos indústrias más habían 
decidido no aumentar sus precios sobre 
el acero utilizado en la fabricación de 
material estratégico. Al misn10 tiempo, 
se señaló que la U .S. Steel Corp. y la 
Bethlehem Steel Corp. no habían amm­
ciado incremento alguno Pn el precio del 
acero laminado, mismo que se utiliza en 
la fabricaci ón de material bélico. 

La po~i~ión de la Casa Blanca frente 
a la reacción el e las mcnGionadas corpo­
{·~ciones fi1e dada a conocer a través de 
George Christian, secretario de prensa 
d,e la misma, quien declaró que " la ac­
ción ele la U.S. Steel Corp., en el sentido 
ele limita r esta mañana ( 6 de agosto) 
s us incremelltos en los p:·ceios, ha sal­
vado al consumidor norteamer icano de 
aproximadamente 500 millones de dóla­
res de inflación. Otros productores de 
ac~~ ro -'-Bethlehem e Inland- anu ncia-
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ron también hoy la reducción de sus 
precios a fin de continuar en una posi­
ción competitiva. Es factible esperar que 
les sigan reducciones similares". 

Como resultado final de la disputa, se 
tiene lo que la prensa norteamericana 
calificó de un empate : aumentaron los 
precios, pero no demasiado y no los de 
todos los tipos de acero. El gobierno con­
sidera que el aumento promedio (2.5 % ) 
permitirá absorber los mayores costos­
trabajo. En suma, el gobierno fue capaz 
de obligar a las empresas a limitarse, 
pero no pudo hacer lo mismo con los 
trabajadores, cuyos salarios aumentaron 
l~ n proporción ( 6% ) muy superior a la 
que la Administración consideraba acon­
sejable. 

Las 500 gig·antes 

Por primera vez en muchos años, du­
ranle 1967 las 500 principales cOI·pora­
ciones industriales de Estados Unidos 
enlistad as en el "Di reo torio Fortune ' ' no 
lograron otro "año récord", debido tan­
to a problemas inte rnos como a la poco 
favorable coyuntura externa. A nivel in­
terno, la actividad económica tuvo que 
enfrentarse u altas tasas de interés, huel­
gas y ajustes de inventarios que reduj e­
ron el nivel de producción y de ventas 
de muchas industrias ; por lo que res­
pecta a la situación externa, muchas 
compañías vieron entorpecidas sus ac­
ciones po r controles sobre los movimien­
tos de capital, la devaluación de la libra 
esterlina y las consecuentes presiones 
sobre el dólar. 

Bajo todas estas presiones, se redujo 
el patrón de crecimiento interno y los 
resultados para 1967 fueron muy varia­
dos, ya que, dentro de " las 500 gigan­
tes", aunque las ventas se incrementaron 
por noYeno año consecutivo, la utilidad 
neta 5e redujo, por vez primera en seis 
años, al igual que el margen medio de 
utilidad y, las utilidades sobre capital 
Íln-ertido. 

Las ventas totales de "las 500" fue­
ron del orden de 358 885.2 millones de 
dólares durante 1967, lo que significó 
un incremento de sólo 7. 9% respecto a 
1966, que es el aumento más bajo re­
gistrado desde 1963 (7%) ; ya que en 
1965 y 1966 este incremento fue del or­
den dé 12 por cien~o. 

Es lógico suponer que, para muchas 
compañías, las presiones que caracteri­
za ron a 1967 se traduj eran en se rias re­
ducciones en sus ventas, lo que ocasionó 
que de las 500 corporaciones enlistadas 
por Fe rtu.ne durante el año próximo p~-
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sado, 125 registrasen una disminución 
en su 1Úvel de ventas, en tanto que en 
el directorio de 1966 sólo 33 compañías 
registraron tales reducciones. Además, 
de -las cincuenta mayo res co rporaciones, 
diez reportaron disminuciones en su ni­
vel de ventas; entre éstas se encuentran 
General Motors Co., Ford Motor Co. y 
U.S. Steel. La reducción de las ventas 
de la General Motors Co. fne inferior a 
1%, lo que ocasionó que esta compañía 
ocupase, como es costumbre, el primer 
lugar en ventas por un amplio margen. 
Sin embargo, Ford Motor Co. cayó del 
segundo al tercer lugar, al registrar una 
reducción de 14% en su nivel de ven­
tas, debido principalmente a la huelga 
de 2 meses declarada por sus trabajado­
res (véase "Conflicto en tre la Ford Mo­
tor Co. y la TJAW", Comercio Ext.erior, 
noviembre de 1967, pp . 935-936) . Sus 
ventas totales fueron inferiores en apro­
ximadamente 3 000 millones de dólares 
a las de Standard Oil de Nueva Jersey, 
compañía que durante 1967 ocupó el s~­
gu ndo luga r, con ventas totales de 13 300 
millones de dólares. 

U.S. Steel, que durante 1966 ocupó 
el octavo luga r en el "Directorio For­
tune" di sminu yó al décimo durante el 
año pasado, en tanto que Gulf Oil subió 
rlel décimo al noveno luga r. 113J\I es otra 
de las lO mayores empresas que incre­
mentó sus yentas en 1967, pasando del 
noyeno al séptimo lugar con un incre­
mento en sus ventas del 26% respecto a 
1966. La Texaco Co. por otra parte, 
a pesar de haber registrado un aumen­
to del 16% en sus ventas respecto a 
1966, cayó del séptimo al octavo luga r 
en la mencionada lista. 

No obstante lo anterior. el Directorio 
correspondiente a 1967 ~omprende 33 
compañías con ventas superiores a un 
mil millones de dólares, tres más que 
en 1966. En conjunto, estas 83 cOJ·pora­
ciones representaron el 59% de las ven­
tas totales de "las 500", o ~ea 213 000 
mi1lo!1es de dólares . 

De otra parte, los m a yo res i ncremen­
l c~ en las ventas de las compañias indi­
vi duales, el a1io pasado, -fueron resultado 
de una fu erte tendencia a la fusió n de 
las mismas. Por ejemplo, el wrprenclen­
te aumento de 2 032 % registrado en las 
ventas de la AMK se debe pr incipalmen­
te a la fu sión de esta compmiía con la 
firma empaea l1ora John More!!. Cetty 
Uil, que registró el segundo gran incre­
mento (1236%), en realidad es la con­
solidación de Skelly Oil y Tidewater Oil. 
Entre las empresas que mostraron los 
ma yores decrementos en las ventas, un 
gran número de ellas se vieron afecta­
das por ~erios problemas laborales, co-

mo la f ord Motor Co. y toda una serie 
de corporaciones que se vieron afecta­
das por la huelga nacional de la indus­
tri a del cohre, entre las cuales se en­
euentran: Kennecott Copper, American 
Smelting and Refining, American Metal 
Clímax y Anaconda. 

Después de varios años de lograr cre­
cientes a 1·ances en el renglón de utilida­
des, los resultados de las 500 durante 
1967 han tenido un efecto bastante de­
cepcionante, ya que 237 compañías re­
gistraron reducciones en sus utilidades. 
El ingreso neto total de las 500 se redujo 
de la cifra máxima alcanzada durante 
1966 (22 078.8 millones de dólares) a 
aproximadamente 21 4-00.5 millones de 
dóla res, que de cualquier manera cons­
litu ye el segundo máximo en la historia 
de Estados Unidos. Trece grupos indus­
triales mostraron incrementos en sus 
utilidades medias, en tanto que 9 regis­
traron decrementos en las mismas. Las 
industrias productoras de equipos de 
metlición, científico y fotográfico logra­
ron un incremento medio de 19.6% , que 
fu e el mayor incremento regjstrado . La 
industria textil, por el contra~·io, fue la 
que obtuvo los resultados más pobres, 
ya que su decremento medio en las uti­
lidades fue de 24 .. 5 por ciento. 

Como es ya costumbre, General Mo­
tors Co., fue la industria que obtuvo 
mayores utilidades, pero la brecha entre 
ésta y Jersey Standard, compañía que 
ocupó el segundo lugar, se redujo con­
siderablemente, deb ido a que las utili­
dades de la primera fueron del orden 
de aproximadamente 1 627.3 millones de 
dólares, lo que significa un decremento 
de 9.3% respecto a 1966, en tanto que 
las de la segunda aumentaron en 13% 
hasta aproximadamente l 23~ .3 millo­
nes de dólares. Texaco ocupó el tercer 
lugar con utilidades del orden de 754,,4. 
millones de dólares, lo que representa 
un incremento de 6.3%, y el cuarto lu­
ga r corn·spondió a IBM, cuyas utilida­
des se incrementaron en 23.8 % hasta 
651.5 millones de dólares. 

Por otra parle, es bastante sintomático 
que entre las 50 mayores industrias 19 
hayan registrado menores utilidades res­
pecto de 1966; de éstas, :Me Donncll 
Douglas (que durante 1967 obtuvo uti­
lidadPs del orden de sólo 2.1 % dP. las 
utilidades totales obtenidas dumnte 
1966 ) y Ford Motor Co. (que registró 
un ckcrcnwnto de 86.5 %) fueron las 
que obtuvieron los peores resultados. En­
tre las primeras cincuenta corporaciones, 
Annour fue la que logró los mejores re­
sultados con un incremento de 909 % 
l'n sus utilidades (de 2.2 a 22.3 millo­
nrs de dóla res ). Entre las 500, AMK 
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- número 101 en ventas- tuvo el ma­
yor progreso en renglón de utilidades, 
con un incremento de 3 4.57 por ciento. 

Durante 1967, nueve compañías del 
Directorio registraron pérdidas, en tanto 
que en 1966 sólo seis corporaciones es­
tuvieron en esta situación. American 
lVIotor Co. es la industria que registró 
el mayor défici t (75 814.962 dólares) ; 
durante 1966, esta misma compañía 
arrojó un déficit bastante inferior .... 
t 12 648 170 dólares). 

En lo que respecta a las utilidades 
sobre el capital invertido, 1967 fue con­
siderado como un año "adecuado", ya 
que los resultados obtenidos durante este 
período no fueron ni los mejores ni ·los 
peores. Las utilidades medias de las 500 
gigantes se incrementaron en 11.3% 
respecto a 1966, en tanto que el incre­
mento logrado ese año respecto a 1965 
fue de 12.7% que es el más alto regis­
trado . De hecho, ésta ha sido la primera 
caída que se ha observado en los últi­
mos 6 años en este renglón y solamente 
cuatro grupos industriales - minería, 
jabones y cosméticos, equipo de oficina 
(incluyendo computadoras), y tabaco­
mejoraron, durante 1967, sus utilidades 
sobre el capital invertido. Una vez más, 
la industria farmacéutica logró la me­
dia · más alta dentro del grupo de las 
500 ( 18% ), aunque este nivel es un 
poco' inferior al alcanzado durante 1966 
( 18.4·% ). Entre las compañías indivi­
duales, Avon Products logró los mejores 
resultados con una utilidad de 37.3% 
sobre el capital invertido; Gillette ocupó 
el segundo lugar con 30.3%, y C.D. 
Searle el tercero. Esta última compañía 
ingresó al Directorio Fortune durante 
1967. 

De otra parte, es importante señalar 
que la reducción media de las utilida­
des sobre el capital invertido refleja 
algo ·más que una disminución en las 
utilidades de las 500, ya que esta redur.­
ción fue ocasionada también por un 
asombroso incremento de 9.1% (de ... 
166 800 millones a 182 000 millones de 
dólares ) en el capital total invertido en 
el conjunto de empresas que forman el 
"Directorio Fortune" de 1967. Los acti­
vos crecieron aún más, a una tasa record 
y a un nuevo máximo, ya que en 1967 
las 500 tuvieron 317 000 millones de 
dólares en activos, lo que significa un 
incremento del 12.4·% sobre la cifrll del 
año anterior (282 000 millones de dóla­
res) . 

Por lo que hace al número total de 
personas empleadas por las 500 (inclu­
yendo a los empleados en las subsidia­
rias extranjeras consolidadas) durante 
1967, se incrementó en 6.3 % para al-
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canzar una cifra récord de 13 079 938 
empleados, en tanto que los empleos to­
tales en la industria norteamericana au­
mentaron en sólo 1.2% a 19 952 000. 

Por octavo año consecuti vo, la media 
de activos por hombre empleado se in­
crementó a un nuevo máximo: 19192 
dólares, frente a 18 212 dólares en 1966. 
Como es costumbre, Coastal States Gas 
P roducing -que ocupa el lugar número 
341 en ventas- es la industria que tie­
ne el primer lugar en lo que respecta 
a la relación activos/ empleados. 

Para el conjunto de las 500, la tasa 
media de crecimiento fue de 6.55 % , y 
entre los grupos industriales el creci­
miento medio fluctuó desde cero para 
las industrias del vidrio, del cemento, 
del yeso y del concreto, hasta 13.4% 
anual para las industrias manufacture­
ras del equipo de medición, científico 
y fotográfico. 

Otro dato bastante significativo de la 
situación adversa a la que se enfrentó, 
en general, la economía norteamerica­
na, es que 20 de las corporaciones del 
Directorio Fortune, durante 1967 regis­
traron ventas inferiores al nivel preva­
leciente en 1957. Además, durante el 
año próximo pasado las utilidades me­
dias sobre las ventas y el capital inver­
tido fueron inferiores a las de 1957, ya 
que en ese año las utilidades medias so­
bre las ventas fueron ele 5.2% , 0.2% 
superiores a las ele 1967, en tanto que 
las utilidades medias sobre el capital in­
vertido en 1957 fueron de 11.5% y el 
año pasado esta misma relación fue ele 
11.3 por ciento. 

Reducciones en los montos 
de ayuda al exterior 

El uno de agosto del año en curso, una 
Comisión mixta de Senadores y repre­
sentantes norteamericanos, aprobó un 
proyecto de ley ele ayuda al exterior por 
un total ele 1 969 millones de dólares, 
que es la cifra más baja que haya sido 
aprobada en los veinte años que tiene 
ele existir dicho programa. Sin embar­
go, la acción legislativa final quedó pro­
puesta para después del receso del Con­
greso por las actiYiclades políticas de 
agosto. 

En realidad, esta reducción constitu­
ye un serio golpe a la política del pre­
sidente Johnson, ya que la petición ini­
cial presentada por la Administración 
era de 2 900 millones de dólares. Es ne­
cesario señalar que, durante el mes de 
jnlio. h Cámara de Rrpresf:'ntantes apro-

bó un proyecto que comprendía gastos 
por un total el e 1 994 millones de dóla­
res y que la cifra acordada por la co­
misión mixta constituye una transacción 
entre. dicha Cámara y el Senado norte­
amencano. 

La Comisión de Relaciones Exteriorf:'s 
del Senado aprobó, con anterioridad al 
Senado mismo, un proyecto que contem­
plaba una reducción el e 25 millones de 
dólares en la ayuda militar, misma que 
había sido aprobada por la Cámara de 
Representantes, por un total de 300 mi­
llones de dólares. Además, estipulaba 
que la ayuda proporcionada por Estados 
Unidos a los países en desarrollo no de­
bería ser destinada a la compra de "ar­
mas sofisticadas" (como cohetes, avio­
nes supersónicos, etcétera). 

La mencionada comisión senatorial 
aprobó, por otro lado, la ampliación de 
los objetivos de la "enmienda Conte", 
que estipula que se deberá reducir la 
ayuda económica a cualquier país sub­
desarrollado en la proporción que este 
país adquiera en el exterior equipos mi­
litares complejos; la ampliación intro­
ducida por la Comisión consiste en la 
eliminación de la palabra "subdesarro­
llado", lo que significa que dicha ley 
será aplicable a todos los países que re­
ciben ayuda estadounidense. 

De igual forma, la Comisión aprobó 
un aumen to del 1% en las tasas de inte­
rés para Lodos los préstamos otorgados 
bajo el mencionado programa, lo que 
eleva a 3% la tasa de interés que debe­
rá ser pagada durante los primeros diez 
años, y a 3.5% el interés pagadero en 
el período restante. 

Las principales reducciones aprobadas 
por dicha Comisión sena torial compren­
den 23 millones de dólares del renglón 
de asistencia económica y 20 millones 
de la llamada asistencia de respaldo. 
Esta última consiste en la ayuda especial 
otorgada a los países colindantes con Es­
tados de planeación central y a los que 
necesitan fondos por cuestiones ele segu­
ridad nacional. Los países comprendidos 
en estas categorías son Vietnam del Sur, 
Tailandia, Laos, Corea del Sur y Re· 
pública Dominicana, entre otros. 

Programa de alimentos para la paz 

Un comité conjunto ele la C ~unara de 
Representantes y el Senado acordó, el 2 
de julio último, extender por dos años 
más el Programa ele Alimentos para la 
Paz. Al hacerlo, el Comité mencionado 
aprobó las enmiendas propuestas al P ro· 

comercio exterior 

grama de la Ley Pública 480 (L. P . 480). 
f'n tre las cuales se encuentran: 

1) Autorización al Presidente para 
que acepte monedas suaYes en pago de 
obligaciones en favor de Estados Uni­
dos, en lugar de esperar dólares. 

2) Se establece que, cuando los recep­
tores de la ayuda en alimentos realicen 
transacciones comerciales, Estados Uni­
dos recibirá una "participación justa" 
de dicho comercio. Este punto había 
sido ob jetado por otras naciones expor­
tadoras de productos agrícolas . 

3) Se conviene en que hasta un 50% 
de las monedas extranjeras generadas 
por transacciones de la L.P. 480, se ofre­
cerán, a un tipo de cambio especial, a 
los contratistas norteamericanos que rea­
licen operaciones en el país receptor, a 
fin de que sean utilizadas para pagar 
los salarios en proyectos de obras pú­
blicas. 

4 ) Conceder permiso a los importa­
dores norteamericanos para que paguen 
con moneda local, en luga r de dólares, 
las mercancías importadas del exterior. 

5) Establecer un programa tendiente 
a alentar y desarrollar los programas 
ele control de yerbas, roedores y plagas. 

6) Establecer un comité consultivo 
conjunto, a fin de revisar y asesorar el 
Programa de Alimentos para la Paz. 

e u ropa 

Signos de estancamiento en 
la economía italiana 

De acuerdo con The Financial Times, 
existen crecientes indicios de que la eco­
nomía italiana se está dirigiendo a un 
estancamiento debido, probablemente, a 
una contracción de la demanda interna. 

Mientras la tasa de incremento de la 
producción industrial es ele aproximada­
mente 5%, o menos, las perspectivas 
que presenta 1968 para el sector agríco­
la son verdaderamente poco favorab les, 
debido a las adversas condiciones climá­
ticas. El Plan Nacional de Desa rrollo 
estipula una tasa anual de crecimiento 
del 5% para el PNB y, en tanto que du­
rante 1967 la tasa real fu e superior, se 
estima que durante el año en curso no 
se logrará dicho incremento. 

Un indicio se encuentra en que los 
ingresos por registros de au tomóviles 

(Sigue en la p. 724) 
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LOS EXPEDIENTES DE COUVE DE MURVILLE 

A partir de la crisis, el gobierno no 
ha ofrecido más que e):pedienles. 
Pero, después de todo, el último ga· 
binete de Pompidon no era más que 
un gobierno provisional. 

Hagamos una revisión de las medi­
das. Las de urgencia : crédi tos abier­
to;; a las pequeñas empresas, sacudi­
das por el alza de los salarios, en 
ello, un hecho inquietante, estos cré­
ditos son redescontables inmediata­
mente en el Banco de Francia, es de­
cir, en un período en el que amenaza 
inflación, se acude directamente a la 
emisión de billetes. Y después, con 
cierto retardo, el restablecimiento de 
Ull control el e camhios mucho más es­
tricto que el que había sido abolido 
hace apenas unos cuantos meses : es 
que se trata ele frenar una ve rdadera 
hemo rragia. Posteriormente, se hace 
frente al comercio exterior : se bu sean 
b s interpretaciones del Tratado de 
noma que permitirán una acción unÍ· 
lateral más que procedimientos co· 
munitarios. Freno a la importación, 
en una medida por lo demús modera­
da: no se reduce, se evita que crezca 
más allá del nivel que f'i n duda 
hab r ía alcanzado si no se huhiese pro­
ducido la explosión el e mayo. S<' 
acuerdan subv-enciones, en principio 
decrecientes, a la exportación. 

Hace algunos días se aumentó la 
tasa de redescuento a 5% . He aquí 
que se trata de una gran plaza fi­
nanciera: se juega sobre Loncl res o 
sobn~ Nueva York. Si se trata de re­
tener o de atraer capitales, evidente­
mente que la medida es cl emasiaclo 
inefi caz. Sin embargo, tiene otra sig­
nifi cación: puede tender a volver más 
difíciles las acumulaciones especula­
tivas, principalmente en la esfera de 
la disiTibución. En este sentido, aun 
cnando encareciese los costos. fremt-
ría el alza de lo8 precios. . 

ALEGR AR EL CU ADRO 

El último ar:to del gobierno de Pom· 
pidou es la elaboración de un pro­
grama impositi\·o : se echa mano de 
todo, pero las medidas más espectacu­
la res son la sobretas::t hasta de 25 o/o 
sobre los ingresos personales más ele­
vados, y una tasa anual mínima sobre 

todas las sociedades por acciones con 
d fin de gravar a aquellas personas 
que ocultan los negocios individuales 
o las empresas familiares. 1 usticia 
aparente : pero los impuestos pesados 
son los que dañan a cualquiera que 
no puede escapar de ellos. Tanto me­
jor, una vez más, para los ingresos 
que no están con trolados, pero los 
cuad ros superiores van a sentir el 
peso de la medida. El otro impuesto 
mo ralizador sobre estas ~ociedades 
" dP camouílage" es, por d contra rio, 
rl<' un monto irrisorio. 

Dos mil quinientos millones de im­
puestos nue\·os pa ra 7 500 millonts 
ele cargos presupuesta rios suplemen· 
tarios. Se limita el déficit, pero va 
a se r el dohle del que había sido pre­
vi;, to antes de que empeorase desde 
principios del año . Se limita también 
f' l cléficil comercial y la fu ga de ca­
pitales, pero se ha sacado del Fondo 
Monetario Internacional todo lo que 
nuestras tenencias y nuest ros créditos 
acumulados nos permitían obtener 
po r derecho, ~in convertirnos en de­
m:mdantes. Y después, de i;:;ual for­
ma, se inician las ventas de oro y 
hasta se aceleran: he aqu í. por lo me­
nos, una el e los orgullos básicos del 
golismo que se ve discretamente 
abandonado. 

¿Dónde está la estrategia en todo 
esto'? No está excluido que se con­
formen con las medidas graduales. 
Después de todo, el contrá:Ote entre 
los grandes proyectos señalados y lo 
que se pone en prácti ca encaja por 
rompleto en el estilo pa radójico del 
régimen. El P lan ele Estabilización de 
1963 no había sido concehido de otra 
manera. No provocó una recisión 
brutal pero, por mucho tiempo, re­
dujo la imersión y la expan·,ión. Hay, 
tal vez, una táctica: alegrar el cuadro 
con la participación. 

Sería de~cablc creer que la auto· 
nomía de las universidades y la des­
ceJtt rali zación en regiones d~jarán de 
ser rspectros para convertirse en rea­
lidades. Cuando se trata de la empre· 
f-a , las ideas de René Capilant son 
quizá generosas; lo único que molesta 
es que este jurista esté tam bién to­
talmente ci ego fr ente a la diversidad 
ele las si tuaciones, que trate de igual 
manera a las f'm presas que emplean 
mucho personal y a aquella!' que cm-
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plean muy poco, a aquellas que han 
tenido tiempo ele acumular reservas 
y a las que se desa rrollan con base 
en fondos prestados. Empero, de su 
plan de repartir por mitad los bene­
fi cios. resultarían las disparidades 
más absurdas en la remuneración de 
los trabajadores de las diferentes em­
presas, los obstáculos más i nsalva­
bles al desarrollo de las empre~as más 
nHevas. 

AÑO S DE CARE NCI A 

Estos juegos no carecen de ri esgos. 
Un régimen que ha hecho tanto mal 
para favorecer al capital; qm~ ha 
desp ilfarrado en vano, sin rt')animar 
jamás a la Bolsa, las recaudaciones 
de impues tos sobre los individuos y 
los intereses, escogió mal su momen­
to para descorazonar a los que apor· 
tan los fondos. En fin. si se desea 
que el alza de los pre~ ios sea infe­
rior a la de los salarios, las utilida­
des deben ser reducidas : si debe 
mantenerse la inversión va a ser ne· 
cesarin que el financiamiento pro­
v-enga de fuentes externas a las em· 
presas. 

La situación comporta a la vez ele­
mentos inflacionarios y deflac ionarios, 
alza de precios y desocupación. Es 
la herencia de u·na gigan tesca esca­
sez. Desde hace 20 años, el salario 
mínimo ha sido a justado únicamente 
a l alza de los precios, aparte de pe­
queños aumentos otorgados reciente­
mente. E n una palabra, el SMIG (sa­
lari o mínimo industrial ga rantizado) 
no había aprovechado nada del cre­
cimiento de la producc ión, puesto 
que había sido repartido exclusiva­
mente entre los más favorecidos. De 
¡;¡¡ golpe, todas las empresas que ve­
nían de este dumping social, se en­
cuentran trastornadas. A un las más 
graneles están constreñidas a buscar 
difíci lmente su camino entre la ine­
vitable alza de los costos de produc­
ción y la necesaria limitación de los 
precios, si no desean perder los mer­
cados para la exportación. 

Es necesario tener la valen tía de 
decirlo : el alza general de salarios 
no es el método que aporta mayores 
venta jas reales a los asalari ados. En 
el pasado, los asalariados eran menos 
numerosos, más ele los negocios eran 
fami liares, más el e las utilidades se 
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destinaban al lujo de los privilegios, 
las reivindicaciones tenían más sen­
tido. Hoy en día , las utilidades van 
más a los impuestos y a la reinversión 
que a los dividendos. ¿En un país 
donde se recobra por impuestos el 
10% del producto nacional real de­
bería, teóricamente, beneficiar a los 
trabajadores el alza de los salarios? 

UNA DESOCUPACIÓ N DISFRAUDA 

Pero desde hace muchos años los ele­
mentos de tal explosión se amonto­
nan. Es toda una lógica la que es tá 
en quiebra. Es a ella a la que habría 
sido necesa rio acudir constantr.men­
te. Ahora, es necesa rio restablecer el 
equilibrio y encontrar uno nuem 
que asegure a los trabajadores Pl em­
pleo pleno y el aumen to del ni,-el de 
vida . 

En el futuro inmediato, la expan­
sión, por supuesto. En cier to sen tido 
se trata de un pastel a la crema. J ac­
ques Rueff está listo ya para resaltar 
la revaluación del oro: misteriosa­
men te, la revaluación evita ría todo 
tipo de restri cciones que, no se sabe 
por qué, la creación deli berada eh· 
otras liquideces internacionales sería 
incapaz ele e,·itar. Además, hay la 
tentación de devaluar, que se trata ­
ría de disfrazar con un acuerdo dt• 
reajuste de las paridades que englc•­
baría a varias monedas. Dificultad 
de la mani obra: hoy día, Aleman ia 
es casi el único país que cuen ta con 
importantes excedentes. Es verdad 
que la devaluación tiene la ventaja, 
sobre los expedientes, de que con 
ella no se está en forma constante 
entre la espada y la pared : la pro­
ducción encuentra el estímulo de la 
exportación y, con un poco de suerte, 
vuelven los capitales. Pero estas pa­
naceas ignoran las dos dificultades 
fundamentales que es necesario re!"ol ­
ver, y que están relacionadas entre 
sí: hay que conseguir un aumento 
de los salarios sobre los precios, pues­
to r¡ue sin ello todo desembocaría en 
una nueva explosión. Es necesario 
también preservar y desarrollar el 
empleo. 

Cuando se vuelve at rás, se ve l'l 
que ha pasado. Es demasiado poco 
el indignarse de las reglas que limi ­
tan el salario mínimo a un nivel es­
candalosamente bajo. El verdadero 
problema es que había empresas que 
no podían pagar más (su producti -

vi dad era insuficiente) y otras que 
podían no pagar más (no hab ía otras 
salidas para los trabajadores en la re­
gión). El empleo industrial global se 
ha estancado, la descentrali zación ha 
sido ineficaz, fa ltan carreteras, telé­
fonos, casas. 

En el otro ex tremo, aun las gran­
des empresas constatan que emplean 
mús personal del qtw es absol uta­
mente neceEario : hay, por supuesto, 
amigos que se emplean, pe ro sobre 
todo, la imposibilidad humana y 
prácti ca de comprimir los empleados 
efectivos cuando esto conduce a re­
ducir las licencias a los desocupados, 
fal tan otras empresas que pudiesen 
emplearlos. En el curso de los úl ti­
mos años. se ha lwcho un esfuerzo 
c!e racic1~al i zación y de producti,·i­
dad, pero en el clima m¡1s malo po­
sible : ba jo el efecto de la estrechez 
de los mercados, no de una carencia 
ele mano de oh ra. Ritmo de expan­
sión insufic iente y, so bre todo en la 
industria, paso muy r :lpido hac ia los 
servicios de los cuales unos corrc~­
pon den a las necesidades modernas 
y los otros no constituyen más que 
1111a especie de desocupación disfra­
zada . 

¿EE que no ha habido más que 
una política ind ust rial por defecto? 
Los gastos económicos del Estado \'an 
a des extremos : las industrias de 
presti gio, las actividades en regre­
sión . Una industri a ele presti gio es 
bien distinta a una industri a de 
avanzada : ésta se apoya sohre una 
estructura generalmente moderna, uti­
liza técnicas que se difunden en el 
resto ele la economía . La industr ia 
de prestigio está sepa rada del resto : 
las proezas que exige continúan sien­
do únicas y por consecuencia, cos to­
sas; no se aceleran los progresos de 
las otras industrias, sino que se fre­
nan. También es necesario decir que 
las sumas gastad as cnda año en la 
agricultura y las minas de ca rbón, 
beneficiarían más aún a los agricul­
tores y a los mi neros, si se destina­
sen directamente al desarrollo de in­
dustr ias que corresponden al estado 
actual de la economía francesa, por 
ejPlliplo las industrias nwc:ínin:s v 
Pléct ri cas. 

LOS ELECTORES Y LOS HECHOS 

Todo se recupera en la actw~ li clad. El 
esfuerzo de la procluctivicbcl , que 
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permite reabsorber las alzas de los 
salarios, transformarlos en ventajas 
reales y restablecer los márgenes ele 
fi mmciamiento, no ten drá nin gún 
efecto l11GS que Si se acompaña ele U ll 

ráp ido cambio de estructura. No bas­
ta con alentar la demanda, no es su­
ficiente ventaja el fac ilitar la racio­
nalización de las empresas existentes: 
Psto sería correr, po r un lado, hacia 
el alza de los precios y, por el otro, 
hacia la desocupación - tal vez hac ia 
los dos al mismo ti empo. El incre­
mento ele la prod uctiviclad Cll las em­
presas existen tes depende, esencial­
mente, de la creac ión ele empresas 
nuevas que puedan voh·cr a contra­
tar y hacer tra baja r de manera más 
productiva a los trabajadores sobran­
tes. La tarea se hace más urgente en 
el momento en que el fin::\nciam iento 
se hace más difícil. El autufinancia­
miento se va a reducir, el mercado 
de obligaciones está asustado por el 
riesgo de inflación, el mercado ele 
acc iones no se repondrá de las sacu­
didas pasadas y de las que se están 
prepa rando. 

La iniciativa está en el Estado . En 
la actualidad. un Banco Nacional de 
Inversiones t~ndría sen tido no por la 
satisfacción que proporciona a algu­
nos espíritus que piensan que la po­
lítica es más rle izquierda en la me­
dida eu que el Estado interv iene mns, 
sino porque hace falta una voluntarl 
públ ica deliberada cuando, por la 
incertidumbre, se frena la iniciativa 
privada. Una institucióu no es más 
que un a fachada, salvo si permite 
ap licar la política que logrará un cre­
cimiento de los recursos finan cieros. 

Reducción despiadada ele los gas­
Lo:; improd uctivos del Estado; refor ­
ma fisca l rad ical y vigorosas incita­
ciones al ahorro que, esta vez, no se 
desgranen por los ingresos del capi­
tal, pero que estimulen al traba jaclor 
a ahorra r, puesto que su ingreso es 
superior al mínimo necesa r io . Es, 
parte por parte, la inve r,;a eh: todo 
lo que el régimen ha hecho en diez 
aíios. Si el golismo ha recibido del 
elec torado la orden de aferrarse, los 
imperativos económicos lo condenan 
a su li quidación. 

:-..rOTA: La Ycrsión fra ncP.sa orig in al de 
este ar tículo apareció en e l núm. 1\.12, co­
rrespond iente a la tercera sem an:.~ de julio 
de l pre~enl e aiio, de Le Nuu vcl Ubserva­
tenr. 
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obtenidos durante el mes de junio del 
año en curso fueron inferiores en 8.7% 
a los del mismo mes del aiío próximo 
ante rior v, si se consideran también los 
vehículos" comerciales, esa reducción 
Herró a 8.85 por ciento. 

Sin embargo, la Unión Italian~ d_e 
Cámaras ele Comercio parece no colllCl· 
dir con el análisis anterior. De acuerdo 
con el presidente de dicha Cámara, . Sg. 
E rnesto Stagni, las actuales perspect1vas 
de la economía italiana son bastante fa· 
vorables ya que, dijo " las exportaciones 
ti enen un carácter ampliamente prome· 
tedor la producción industrial se est<Í 
mant~niendo a un nivel satisfacto rio, el 
número de turistas es favorable y la 
acrricultura está logrando, con bastante 

b • l trabajo pero con buenas perspectrvas, ~s 
n uevas posiciones y estructuras requen· 
das por el perfeccionamiento del Merca· 
do Común Europeo". 

La mencionada Unión considera que, 
durante el período 1966-70 el Pi'IB ita· 
liano crecerá a una tasa promedio anual 
de 5.5 o/o , y que, para 1970 di ch~ pro· 
dueto será del orden de 59 000 mrllones 
de dólares. El estudio realizado por la 
Unión indica que existe una continua 
brecha entre el norte y el sur de Italia, 
en la tasa de incremento del ingreso. 
Considera que el ingreso en el noroeste 
del país crecerá a una tasa anual ele 
aproximadamente 6% hasta 1970, en 
tanto que en el noroeste y el centro di­
cha tasa será de 5.5% y en el sur de 
4 .8% . Todas las proyecciones están ha· 
sadas sobre los precios de 1963. 

1m puestos al V alicano 

Por otra parte, han circulado reciente· 
mente serios rumores de ruptura entre 
el gobierno de transición de~ócrat~ 
cristiano, presidido por Sg. Gwvamu 
Leone, y el Vaticano, en vista de que 
a quel ha abandonado el pr_oyccto ?e ley 
que leaalizaría las exencwnes Í1scales 
concecli~las y garantizadas al Vaticano, 
sobre bases de hecho. L'Osservatore Ro· 
mano acusó a Leone de violar el Con­
cordato de 1929 mediante el cual el go· 
bierno el e Benito Mussolini, concedió a 
la Iglesia una amplia exención de im· 
puestos. 

Los argumentos pa ra uno y otro han· 
do han sido los siguientes : Lean e, apo· 
yánclose en las Cámaras, en un acto sin 
precedentes argumenta que el _'lati_cano 
tendrá que apegarse a las oblrgacwnes 
de todo inversionista, lo que implica pa· 
gar al fisco el 30 por cien to. de sus ga· 
nancias. Por su parte, el Vallcano a tra­
vés ele sus voceros autorizados, alega 

que goza de ciertas exenciones fiscales 
en Italia, a cambio de " la amplitud ele 
su actividad apostólica al servicio del 
movimiento turístico de la península y 
porque otros países le conceden facili · 
dades simi lares por su actividad en fa. 
Yor de la elevación de los pueblos y su 
ayuda a los necesitados". 

El problema surgió cuando las auto· 
ridades del gobierno italiano ex igierou 
al Vaticano el pago de 133 millones de 
dólares, rleurl a fiscal de la Santa Sede 
desde 1962. 

Según el gobierno italiano, las utili­
dades de las inversiones del Vaticano en 
Italia, montaron el aiío pasado a 5.2 mi· 
llones de dólares. El Vaticano jamás ha 
anunciado el monto de sus inversiones, 
sin embargo, fuentes extraoficiales las 
estiman en alrededor de 2 400 millones 
ele dólares. 

bloque socialista 

Checoslovaquia: el camino 
nacional al socialismo 

Las últimas semanas presenciaron una 
intensa tensión - que, en momentos, pa· 
reció que desembocaría en un conflicto 
armado- entre los países socialistas de 
Europa. El foco ele la tensió~ fue Ch~· 
coslovaquia - uno de los parses relatr· 
vamente más industrializados del campo 
socialista- y sus protagonistas, los nue­
vos líderes políticos liberales, al frente 
de los cuales se halla Alexander Dubcek. 
A pesar de las distorsiones y exagera· 
ciones ele todo tipo - ampliamente pro· 
paladas por la prensa de los paí_s: s oc· 
cidentales-, el fondo de la cuestron es· 
tu vo siempre claro: se trataba de definir 
si podría seguir adelante el programa 
checo de liberalización política y econÓ· 
mica. en la medida en que éste pudiera 
resultar aceptable para los restantes paÍ· 
ses socialistas de Europa, especialmente 
para aquellos en los 9ue si~uen d~J~Í· 
nando los grupos políticos mas tradrcw· 
nales y ortodoxos. En este sentido.- los 
resultados de seis semanas de tenswnes 
y rega teos parecen ampliamente. gratifi· 
cantes para los checos -especralmente 
para su máximo líder político, Dubcek 
(quien, de acuerdo con un~, popular. re· 
vista norteamericana , percho trece blos 
en las últimas semanas)-, pues se con­
siauió una declaración internacional in­
e;uívoca acerca del derecho de cada 

País de se<Yuir su camino Eacional al 
b . 

socialismo, atendiendo a sus prop1as ca· 
racterísticas y prioridades . 
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La liberalización en perspectiva 

En la medida en que puede definirse el 
principio de cucstio_nes ta~1 co~1pl~j~s 
como el cambio hacra la lrberalrzacwn 
de un sistema social, el nuevo camino 
checo empezó hace unos 18 meses, c~a~; 
do - a principios de 1967- se dec~d10 
poner en práctica una serie de meclrdas 
de reforma económica, promovidas poi" 
el Profr. Ota Sik, que consistían en in· 
traducir un amplio grado ele descentra· 
lización en el proceso de adopción de 
decisiones económicas y que daban ma· 
yor peso a los criterios de rentabilidad 
y al juego ele las fuerzas del mercado 
en la adopción de las medidas de pla· 
nificación. Todo parece indicar que los 
cambios en el terreno económico inten· 
sifica ron las presiones en favor de cam· 
bios correspondientes en la estructura 
política, hasta ese momento pres~d.ida 
por un conservador de corte clasrco, 
Antonin Novotny. El primer triunfo en 
esta dimensión se consiguió hacia prin· 
cipios de 1968, cuando el antiguo líder 
fue forzado a dejar el poder y la jefa. 
tura política del país pasó a manos del 
Sr. Dubcek. En los meses inmediatos si· 
guientes, Dubcek forzó la marcha del 
proceso de liberalización, cuya manifes· 
tación abierta más importante fue la de 
permitir una completa libertad de ex· 
presión, que convirtió a la prensa che­
coslovaca en un hervidero de discusiones 
sobre el futuro político del país, en el 
que se permitía manifestar hasta las 
ideas más retrógradas y descabelladas. 
En esta medida, el elemento que parece 
haber alarmado más a los vecinos socia· 
listas de Checoslovaquia fue la conside· 
ración de si los nuevos líderes podrían 
mantener el control de la nueva situa­
ción o si se corría el riesgo de que los 
enemigos del régimen socialista -al 
permitírseles ir demasiado lejos- pu­
dieran ganar una posición de influencia 
considerable y amenazadora. 

Una economía más liberal, pero 
plagada de problemas 

La reforma económica de Sik tuvo por 
objeto hacer frente a una situación de 
creciente deterioro y desajuste de la eco­
nomía checoslovaca, que se había manÍ· 
festado -en los primeros a ños de la 
presente década- en lo más cercano a 
una recesión económica que se haya co· 
nacido en un país socialista (baste re· 
cordar que en algunos de esos años se 
reo-istraron decrecimientos absolutos en 
el 

0

volumen de la producción industrial 
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del país) . Empero, después de un año 
de operación, la reforma económica no 
había conseguido, aparentemente, más 
que mejoramientos marginales. De acucr· 
do con cifras oficiales de Checoslo,·a· 
quia, el crecimiento general de la eco­
nomía en los primeros seis meses de 
1968 fue menos acelerado que el conse­
guido en 1967, el que, a su vez, había 
sido menor que el correspondiente a 
1966. Aunque la declinación del ritmo 
de ayance se atribuye oficialmente a los 
problemas de ajuste de los nuevos meca· 
nismos, en el informe se reconoce que 
"el desequilibrio básico de la economía 
ha venido agravándose", de suerte que 
" no es posible atender a las demandas 
justificadas de alza de salarios, sin agra· 
var seriamente el desequilibrio del apa· 
rato económico en su conjunto". En el 
sector externo de la economía, se en· 
cuentra que las exportaciones checoslo­
vacas aumentaron en menor proporción 
(3 .3%) que las importaciones fl3.7 % ) 
en el primer semestre de 1968 . En el co­
mercio con otros países del COMECON se 
redujo el saldo favorable a Checoslova­
quia, muchos de cuyos suministros bá­
sicos -sobre todo en el campo de los 
enérgeticos proceden de la Unión So­
viética. El comercio con los países no 
socialistas tm·o un aumento considera· 
ble, pero el país dispone aún de montos 
limitados de monedas duras para finan­
ciar su!'. adquisiciones en los países oc­
cidentales. En el sector de la vivienda, 
en el primer semestre de 1968 se expe· 
rimentó una redu cción absoluta en el 
número el e unidades construidas, respec­
to del mismo período del año anterior. 
Esta situació n poco satisfactoria aparen· 
t.emente hizo pensar a los líderes checos 
en que, para que una economía libera­
lizada funcionase de manera efectiva, se 
precisaba también un sistema político 
liberalizado . 

"[.,<;s .'2 000 palabras" y la. 
rennión de V a.rsovia 

A principios de julio, un grupo que fue 
calificado en la prensa occidental como 
integrado por "prominentes intelectua­
les" checoslovacos expidió un manifiesto 
titulado "Dos mil palabras a los traba­
jadores, agricultores, servidores públi· 
cos, científicos, artistas y demás compa· 
triotas", en el que se señalaba en térmi­
nos muy enérgicos la necesidad de lleva r 
hasta sns últimas consecuencias la libe­
ralización política del país. El contenido 
del manifiesto parecía apuntado a afee· 
tar profundamente el esquema de ope· 

ración político hasta ahora prevaleciente 
de un país socialista y en él se cuestio, 
naban algunos ele los mecanismos bási­
cos del 1~1ismo, al propugnarse la plu­
ralidad ele partidos, por ejemplo. En 
"las 2 000 palabras" se señalaba: "De 
cualquier manera, sólo podemos asegu· 
rar la igualdad en las relaciones (con 
otros países del campo socialista y, es· 
pecialmcnte, con la Unión Soviética) 
me joranclo nuestras condiciones internas 
y haciendo a\'anzar el proceso de reno­
\·ación tanto como pa ra que llegue el 
día en que, en las elecciones, podamos 
elegir a hombres de estado que tengan 
la valentía, honor y sabiduría política 
suficientes para asegurar tales relacio­
nes de igualdad" . Las 2 000 palab ras 
concluían señalando "La primavera ha 
terminado y nunca regresará. Para el in­
vierno lo sabremos todo". 

La publicación de " las 2 000 pala­
bras" fu e interpretada en los países so­
cialistas más ortodoxos como indicio de 
que Dubcek parecía haber perdido el 
control de la situación política y se pen­
só que había llegado el momento de 
actuar. De este modo, a mediados de ju· 
lio los líderes políticos de Bulgaria, Hun· 
gría, Polonia, República Democriitica 
Alemana y Unión Soviética -señores 
Todor Zhikov, }anos Kadar, \v'ladyslaw 
Gom nlka, Walter Ulbritch y Leonid 
Brezhnev, respectivamente- se reunie­
ron en Varsovia para considerar la cues· 
ti.ón checoslovaca. Despertó amplias sos­
pechas el hecho ele que Dubcek no haya 
sido invitado a esta reunión y se desató 
una extraordinaria guerra de nervios 
acerca ele los movimientos de tropas so· 
viéti cas, polacas y alemanas alrededor 
de Checoslovaquia. La reun ión de Var· 
sovia produjo después de algunos días 
de deli beraciones, una "carta" a los lí­
deres checoslovacos en la que se llamaba 
su atención respecto de ciertos distancia­
mientos de las prácticas ortodoxas del 
socialismo y se les conminaba a volver 
al camino de la ortodoxia. En la car ta, 
se señalaba que " las 2 000 palabras" 
contenían " un llamamiento abierto a la 
lucha contra el Partido Comunista y 
contra el poder constitucional, un llama· 
miento a declarar huelgas e iniciar des­
órdenes" . De hecho, en la ca rta se tra­
taba ele estab lece r un límite entre lo que 
podía considerarse liberalización políti· 
ca permisible y lo que caía en el campo 
de la contrarrevolución, señalando que 
las acciones de este último tipo no po· 
drían ser toleradas. 

La reacción checoslovaca ante el lla­
mamiento de Varsovia tm·o dos manÍ· 
!'estaciones: la de asegurar que el pro­
ceso checo de liberalización no consti · 
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tuía de ninguna manera amenaza alguna 
para la unidad del campo socialista y la 
de reiterar la voluntad de los lídere~ 
- masi\·amente apoyados por el pue· 
blo- el e seguir adelante con el proceso 
legítimo de liberali zación. 

EstaiJlP.c idas de este modo las respec­
tivas posiciones, habría de venir el pro­
ceso de ne1wciación formal entre ambas 
par les y ~~~brían de dejarse sen tir las 
presiones internacionales en un sentido 
o en otro. 

Los amigos del exterior 

La causa de la liberalización checosloH1· 
ca fue apoyada en todo momento en 
\·arios frentes. Dentro de los países so­
cialistas, Yugoslavia y Rumania mani­
festaron una solidaridad inequívoca con 
los líderes checoslovacos. El primero de 
estos países, que transitó desde hace 
años po r el camino de la liberalización, 
\'CÍa, en eierta medida, repetirse su 
propia experiencia y el mariscal Tito, 
al visitar Praga y en otras oportunida­
des, man ifes tó abier tamente su simpa tía 
y apoyo para el gobierno checo. Por su 
parte, el líder rumano Ceausescu, quien 
se encuentra empeñado en un movi· 
miento de ob jetiYos muy similares a 
los ele Checoslovaquia, se disoció com· 
pletamente de cualquier acto que pudie­
ra interpretar e como animado a presio­
nar a los nu evos líderes de Checoslova­
quia y expresó públicamente sn apoyo 
a los lideres checos. Por su parte, el pri­
mer ministro cubano, Dr. Castro, en 
ocasión del aniversario del 26 ele julio, 
l1izo una defensa indirecta de Checos· 
lova.quia al señalar el derecho de todo 
país socialista a seguir el camino nacio­
nal más adecuado para sus particulares 
necesidades. 

Los partidos comunistas de algunos 
países occidentales -especialmente el 
francés y el italiano-, antiguos parti· 
darios de .formas políticas más abiertas 
y liberales, hi cieron saber también su 
simpatía y apoyo al movimiento checos· 
lovaco de liberalización. 

La confrontación checo-soviética 

En estas condiciones -y en un ambien­
te tensionado por los continuos rumores 
ele movimi('ntos militares- se reunieron 
en una pequeña población de Checoslo­
vaquia, cercana a la frontera so\'iética 
- Cierna Nad Tisou- los líderes polí­
ti cos ele Checoslovaquia y lo Unión So-
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viética . Allí se desarrollaron cuatro días 
de conversacioues secretas, cuyo conte­
nido concreto no fue dado a conocer, 
pero es indudable que se tra tó de una 
confront ación global de la posición che­
ca y de las inquietudes soviéticas y de 
otros países socialistas . Es de prcsumirse 
que el resultado fue que Duhcck lo­
gró convencer a su colega so1·ié ti co de 
que la única posibilidad de permanen· 
cía del ~ocialismo en Checoslovaquia se 
hallaba en se!.?;ui r adelan te el camino de 
la liberalizaci ón, tau apasionadamente 
querido por el pueblo chccoslO\·aco . Por 
su pa rte, se presume que los soviéticos 
obtuvieron seguridades de que la libera­
lización no irá demasiado lejos y que 
no se tolc.:rarán las tendencias antisocia­
l.istas. 

La reunión terminó con la expedición 
de un bre\·e comunicado en que se anu n· 
ciaba una próxima reunión ampliada, 
días después en Bratislava . 

Bratislava: el camino n.ucional 
le g iti 1n iza do 

En d ecto, el 4 de agosto se reunieron 
en Bratisla\·a, cerca de la frontera aus­
triaca, los líclcres polí ticos de " los cinco 
de Va rsoYia" y de Checoslovaqu ia. Evi­
dentement e, se tra tó de internacionalizar 
el acuerdo checo-soviético de Cierna 
Nad Tisou, pues después ele una breve 
deliberación se expidió la Declaración 
de Bratislava en la que se brinda carta 
de naturalización al " camino nacional 
hacia el socia lismo" dentro del movÍ· 
mien lo socialista intemacional. En esa 
Decla ración se señala: 

" P a ralelamente, cada partido herma· 
no, a la \'ez que resuel\'e de una manera 
creadora las cuestiones del desarrollo so­
cialista, tienP en cuenta las particulari· 
dades y condiciones nacionales." 

" El desarrollo de la cooperación eco­
nómica entre los países socialistas, sobre 
una base bilatera l y multilate ral, es el 
medio eficaz de alcanzar eslas nobles 
metas (desa rrollo mayor ele la economía 
e incremento del bienestar matPria l de 
los trabajadores ) , el perfeccionamiento 
de la actividad del Consejo el e Ayuda 
Mutua Económica y el de:;a rrollo de la 
cooperación y de la especiali zación ele 
la producción de los países del socialis· 
mo, adquieren una importancia cada 
vez más grande y permiten sacar un 
mayor partido de la excelencia de la 
división socialista del traba jo." 

"La urgencia ele la reunión, en un fu· 
turo próximo, de una conferencia eco· 

nómica al m;ts alto nivel, ha sido reafir­
mada en <'Se sentido." 

De este modo, con la decla ración de 
Bratislava, se manifestaba la aceptación 
de los movimientos nacionales de libe­
ralización dentro del sociali smo, se disi­
paban las amenazas inmediatas contra 
Checoslovaquia y se anunciaba la futura 
revisión de la estra tegia económica 
- nacional e in ternacioual- del socia­
lismo. 

Un buen semestre para 
la economía soviética 

La 1 unta Central ele Estadística de la 
Un ión SoYiética, a través de la agencia 
noti ciosa crubcrnamental TASS, ha info r· 
mado de ~s avances ele la economía so­
viética durante los primeros seis meses 
del año en curso. 

La economía en su con junto creció en 
un 9 ~ó, respecto del mismo período del 
año pasado, reflejándose este aumento 
en mejores salarios y en un mayor nivel 
de vida . 

Según los datos proporcionados por 
TASS, los mayores incrementos se presen· 
tan en algunos ar tículos de consumo y 
en los productos agropecuarios : las com· 
pras de au tomóYilcs pa ra uso privado 
crecieron en 13% y las de televisores en 
21 % - El consumo de carne aumentó 
en 12% y el de yegetales en 14% . Las 
ventas de prendas de vestir crecieron eu 
13 % y las de otros productos manufac· 
turados de consumo se incrementaron 
en 21 por ciento. 

Buena parte de los avances parecen 
obedece r al sistema de incentivos mate­
riales instaurados hace 2 años, que se 
refleja en los siguientes datos : 

a ] El crecimiento de la producción 
industrial fue superior al promedio de 
los últimos ocho años y excedió el in­
cremento planead o ele 8.1% ; sin embar­
go, fue inferior al el e 10.6 % registrado 
en el primer semestre del aíw pasado. 

b] En el año en curso más de 13 000 
empresas se encuentran participando en 
el programa ele incentivos materiales, 
en comparación con sólo 4 300 el año an· 
terior. Además, la productividad en las 
empresas bajo el nueYo sistema se ha 
mo\·ido al alza en 6.3%, mien tras que 
en la industria en su conj unto creció en 
sólo 5.7 por ciento. 

e] Los salarios de trabajadores indus­
triales y de los empleados públicos cre­
cieron el 8 % en el primer semestre del 

726 
a íio en curso, para llegar a un ingreso 
promedio de 108 rublos ( 118.80 dóla­
res) al mes. 

el] Aunque hasta ahora la producción 
agrícola se encuentra dentro el e los li­
neamieutos del plan, la sequía del ve­
rano y las cosechas preliminares esti­
madas indican que la producción, en lo 
que resta del año, caerá por debajo de 
las metas anuales. No obstante, se seña­
la que los ingresos de los agricul tores 
crecieron 9 por ciento. 

á frica 

Se inicia la renegociación 
de la Convención 

de Yaoundé 

El 23 de julio último se inició en Kin­
shasa, Congo, la Sexta Reunión del Con· 
sejo ele Asociación de la Comunidad 
Económica Europea (CEE) y los 18 paí­
ses africanos y malgache asociados. 

Durante la sesión inaugural, el minis­
tro ele Relaciones Exteriores del Congo, 
1 ustin Marie Bomboko, declaró que 
"mientras se han logrado resultados sa· 
ti sfactorios en la coopPrac:ión técnica y 
f inanciera, no se puede decir lo mismo 
de nuestra cooperación a nivel comer· 
cial, campo donde es necesario hacer uu 
considerable esfuerzo de imagina ción" . 

El punto central del debate de la men· 
cionada reunión fue la renovación del 
Convenio, puesto que el actualmente en 
vigor expira el 31 de mayo de 1969 y, 
el e acuerdo cou el Artículo 60 el e la Con· 
vención de Yaoundé, las negociaciones 
deben iniciarse un año antes ele la í echa 
de expiración. 

De otra parte, los estados siguatarios 
del Com'enio acordaron que, antes del 
15 de diciembre del año en curso, de­
berá realizarse una reunión del Consejo 
de la Asociación. con el fin de realizar 
un examen conj{mto preliminar de las 
cuestiones relacionadas con las posicio· 
nes comunes que deberán ser acordadas 
y decidir los aspectos prácticos tenclien· 
tes a lograr la renegociación ele! Conve­
nio antes del 31 de ma yo del año próxi· 
mo. Esta reunión mini steri al será pre· 
pa rada a nivel de embajadores y asistí· 
rán los expertos de la Com unid ad y los 
Estados miembros, por una parte, y 
los expertos ele los Estados Asociados, 
po r la otra . 


